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 Sed santos, porque yo, el Señor, Dios vuestro, soy santo (Lv 19, 2)

 El 1 de abril de 1934 fue un día muy señalado para toda la humani-
dad, para toda la cristiandad, para toda la Familia Salesiana: La cano-
nización de Don Bosco. ¡Don Bosco es un santo!

 Ciertamente fue señaladísimo aquel día de Pascua de resurrección 
del 1934. A nosotros nos toca abrir nuestras mentes y nuestros corazones 
a este ejemplo de vida que nos propone la figura de Don Bosco.

 Don Egidio Viganó, séptimo sucesor de Don Bosco, resumió de esta 
forma los grandes valores de la santidad salesiana:
1. Solo Dios es santo. Nuestra santidad es la vida de Dios injertada en 

lo más íntimo de nuestra existencia. “Somos santos por lo que en 
nosotros hay de Dios”.

2. Servir al Señor con alegría. Actitud de sencillez y alegría que hace 
aparecer fácil y natural lo que en realidad es arduo y sobrenatural.

3. Tener corazón oratoriano. El corazón de Don Bosco latía siempre 
bajo el impulso del “da mihi animas”. Se reflejaba en lo que pode-
mos llamar caridad pastoral que es la energía que da unidad a su 
espíritu, la originalidad que acompaña a la Familia Salesiana y el 
manantial de nuestra santidad

4. Saber hacerse querer. La caridad pastoral se hace caridad peda-
gógica. La famosa “Carta de Roma” se puede leer en esta clave de 
santidad típicamente salesiana. En ella, Don Bosco habla de días de 
afecto, de tolerancia, de corazones abiertos, días de alegría.

 Queridos salesianos cooperadores: Os recuerdo dos textos para me-
ditar y hacer vida:
 "El PVA ofrece un auténtico camino de santificación para ejercer 
la caridad en el trabajo por la salvación de las almas. Los Salesianos 
Cooperadores confían en la fidelidad de Dios Padre, que los ha llamado" 
(PVA/Proemio). "Este camino de amor a Dios y a los demás es un cami-
no seguro hacia la santidad" (PVA/E 7).

 La figura de Don Bosco santo nos llama a sumergirnos de nuevo, 
después de una cuaresma vivida con coherencia, en el aire fresco de 
la resurrección. A algunos les parecía, y puede parecer ahora también, 
que la propuesta de santidad salesiana es una propuesta poco seria. 
¡Por Dios! La historia de la santidad salesiana lo desmiente. Ojalá que lo 
desmienta también el testimonio individual y comunitario de nuestras 
vidas.

 Ahora solo falta que nosotros nos convenzamos de que, siendo ale-
gremente fieles a Don Bosco, no es que seremos santos, sino que estamos 
viviendo ya ahora la santidad. ¡Ánimo! Que nadie se quede rezagado.

Eusebio Martínez Aguado
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Don Bosco es un santo. Y tú: ¿te animas?



 Hola Familia:

 Deseamos y esperamos, 
que a la llegada de éste os encon-
tréis bien. Hoy queremos compar-
tir una experiencia vivida en estos 
tiempos que compartimos desde 
nuestro compromiso en la SER

 Mirando atrás, vemos el 
espacio vivido como una auténti-
ca oportunidad de fe y acompa-
ñamiento. Hemos crecido como 
personas, padres y familia. A la 
orilla de esa línea que separa el 
encontrarse anímicamente mal, 
que no te llena lo que vives, el 
tiempo parece pararse sin avan-
zar nada, en el mismo sitio.

 Recordamos con verda-
dera ilusión nuestro inicio de este 
compromiso, iniciado en el 2015, 
allá por agosto del mismo. Pronto, 
noviembre de este año teníamos 
la celebración de un encuentro de 
Hogares Don Bosco en el ámbito 
nacional. En él proyectábamos la 
actualización de nuestro ideario. 
Tres años llenos de experiencias, fe 
compartida, un presente y futuro 
para HDB como una oportunidad 
para enfrentarnos a la actualidad 
de la sociedad que nos toca vivir. 
Al mismo tiempo iniciábamos un 
trabajo que SSCC y HDB donde 
sentíamos que había que tener 
la sensibilidad de ir caminando a 
una realidad del día a día. 

 Animados por un grupo 
de SSCC de las provincias de nues-
tra Región Ibérica, dábamos pasos 

para ver como hincarle el diente 
a la situación de las personas en 
el entorno familiar. Queríamos re-
flexionar y responder sobre la rea-
lidad de la familia en el contexto 
social actual. José Luis Guzón, SDB, 
nos acompañó en este recorrido.

 Nuestra preocupación por 
la realidad de la familia actual, 
con todas sus dificultades y posibi-
lidades, de los retos del llI Congreso 
regional en el 2015, y de la invita-
ción que el Papa Francisco había 
hecho a la Iglesia y a la Familia 
Universal en Amoris Laetitia a 
desarrollar dos ejes fundamenta-
les: una pedagogía del amor que 
envuelva a los jóvenes en la órbita 
del evangelio, y estimular el creci-
miento del amor de los esposos.

 La Exhortación Apostólica 
del Papa nos invitaba a recorrer 

un camino de misericordia, de dis-
cernimiento y a desarrollar una 
mirada empática sobre las fami-
lias concretas que conocemos y, 
especialmente, las que entran en 
contacto con nuestras asociaciones. 

 De esta reflexión nació el 
documento “Una mirada miseri-
cordiosa sobre la Familia”.

 Recordamos las reuniones 
que mantuvimos con algún grupo 
diocesano, sacerdote, vocales de 
pastoral familiar de nuestra dió-
cesis. En todas estas reuniones salía 
a escena el dolor de las personas, 
no solo los protagonistas, también 
aquellos que rodeaban (hijos, her-
manos, abuelos, amigos, vecinos). 

 Y cuando este documento 
vio la luz: “zas”, nuestro mundo se 
vino abajo. Aquello que habíamos 
construido en tantos años de tra-
bajo, veíamos ante nuestros ojos, 
cómo el documento sacado a la 
luz nos tocaba vivirlo en nuestras 

“carnes”. Pero esta historia es lo 
menos importante. 

 Destacamos en estos dos 
últimos años la misericordia de 
Dios, la fortaleza que nos ha dado 
y sobre todo, la compañía de her-
manas y hermanos de nuestra 
asociación. Aquellos que han es-
tado a nuestro lado, sus llamadas, 
sus palabras de ánimo, su cercanía 
estando lejos. Esta, es otra oportu-
nidad que nuestra asociación tie-
ne por delante: acompañar, cer-
canos al doliente, animadores 
de ilusión y, sobre todo, seguir 
viviendo en la esperanza.

 Hasta el próximo mes. Un 
abrazo familia.

Antonio de la Flor Barbadilla 
y Teresa López Quirós

Nuevas realidades
Hogares de Don Bosco50

Una sociedad es tanto más humana cuanto más sabe cuidar a sus miembros frágiles 
y que más sufren, y sabe hacerlo con eficiencia animada por el amor de Cristo 

(Papa Francisco)
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 No podemos dejar en estos 
momentos de tener un recuerdo 
especial para todos nuestros her-
manos y resto de la Familia Sale-
siana que en este último año ha 
padecido esta terrible enferme-
dad del COVID19 y han fallecido. 
Os pido una oración por todos y 
cada uno de ellos.

 El tercer itinerario del Con-
greso de Laicos se titula: "Proce-
sos formativos: progresiva iden-
tificación personal con Cristo que 
conduce a ir dando forma a toda 
nuestra vida, configurándola des-
de Él", y nos propone como pala-
bras clave: capacitación en la mi-
sión, discernimiento, crecimiento, 
formación permanente, cultura, 
unión fe-vida.

 En el Aguinaldo para este 
año el Rector Mayor nos propone 
una serie de testigos de la espe-
ranza y uno de ellos es la beata 
Sor Magadalena Morano, fma.

 Sor Magdalena se caracte-
rizó, entre otras cosas, por su de-
seo de convertirse en maestra con 
el objetivo de "enseñar a abrir las 
fronteras de sus corazones y de sus 
mentes". 

 Su celo formador no solo 
ayudó a mejorar la formación 
religiosa sino que ayudó a que 
muchas personas encontraran su 
vocación; escucharan a Dios y se 
dejaran guiar por Él en su vida. Os 

animo a leer sobre su vida y que la 
compartáis en vuestros grupos de 
formación y de vida.

 Ahí encontramos el primer 
objetivo de este tercer itinerario 
que no es nada nuevo sino que se 
nos recuerda y se potencia la for-
mación de los cristianos "como he-
rramienta para la maduración en 
la fe [...] que abarca toda la vida 
y las diferentes dimensiones de la 
misma".

 Esta afirmación entronca 
directamente con nuestro plan de 
formación inicial y las bases que 
tiene el plan de formación per-
manente (ahora en revisión). Pero 
todavía más con nuestro PVA. Os 
animo a leer y reflexionar los artí-
culos 15, 16 y 17 de nuestro PVA/R 
en vuestro grupo. Para ello os 
lanzo estas dos preguntas: ¿Tene-
mos en cuenta estos tres artículos 
cuando programamos en nuestros 
Centros locales y en nuestros gru-
pos de referencia? ¿Por qué?

 En este Congreso de Laicos, 
en los grupos de trabajo en torno 
a este itinerario de la Formación, 
y en concreto el 26, se hace inci-
dencia en la Doctrina Social de la 
Iglesia (DSI). 
 
 Una de la actitudes a con-
vertir que se nos propone en esta 
línea temática es "perder el mie-
do a conocer y difundir la DSI". Y 
en nuestro PVA nos encontramos 

también una mención a la Doctri-
na Social de la Iglesia.

 Nuestro PVA, en sus artí-
culos 8 del Estatuto y 2 del Regla-
mento,  nos recuerda y anima a 
que dentro de nuestro compromi-
so apostólico conozcamos la Doc-
trina Social de la Iglesia.

 Ojo, que me he equivoca-
do aposta porque no solo dice que 
la conozcamos sino que la practi-
quemos dentro de nuestro com-
promiso apostólico personal.

 En consonancia con la Igle-
sia debemos activar una serie de 
procesos o líneas de trabajo en el 
campo del conocimiento y aplica-
ción de la DSI. 

 Estas líneas que os propon-
go cara a nuestra formación y a 
nuestro compromiso apostólico 
son:
1. Poner en marcha procesos 

formativos que garanticen un 
conocimiento de lo que es y 
propone la DSI.

2. Reconocer la importancia del 
laicado en la difusión de la DSI 
en todos los ámbitos.

3. Cooperar entre nosotros a pe-
sar de las diferencias.

 ¿Os animáis a llevar estas 
líneas adelante? Un fuerte abrazo 
en Cristo Resucitado y un recuerdo 
especial de Rossana.

Raúl Fernández Abad

Congreso de Laicos y Aguinaldo del Rector 
Mayor (III)

Las virtudes tienen de admirable que dotan al alma de quien las practica de suavidad y dulzura 
incomparables, al paso que los vicios la dejan rendida y malparada

(San Francisco de Sales)



Mensaje del Santo Padre para la 
Cuaresma 2021

A la escucha del Papa52

Alma mía: si tú puedes conocer y amar a Dios ¿por qué buscas contento en cosas menores? 
Si puedes alcanzar la eternidad, ¿por qué te detienes en el tiempo?

(San Francisco de Sales)

 Queridos hermanos y hermanas:

 Cuando Jesús anuncia a sus discípulos su pa-
sión, muerte y resurrección, para cumplir con la vo-
luntad del Padre, les revela el sentido profundo de 
su misión y los exhorta a asociarse a ella, para la 
salvación del mundo.

 Recorriendo el camino cuaresmal, que nos 
conducirá a las celebraciones pascuales, recordemos
a Aquel que «se humilló a sí mismo, hecho obedien-
te hasta la muerte, y una muerte de cruz» (Flp 2,8). 
En este tiempo de conversión renovemos nuestra fe, 
saciemos nuestra sed con el “agua viva” de la espe-
ranza y recibamos con el corazón abierto el amor 
de Dios que nos convierte en hermanos y hermanas 
en Cristo. En la noche de Pascua renovaremos las 
promesas de nuestro Bautismo, para renacer como 
hombres y mujeres nuevos, gracias a la obra del Es-
píritu Santo. Sin embargo, el itinerario de la Cua-
resma, al igual que todo el camino cristiano, ya está 
bajo la luz de la Resurrección, que anima los senti-
mientos, las actitudes y las decisiones de quien desea 
seguir a Cristo.

 El ayuno, la oración y la limosna, tal como los 
presenta Jesús en su predicación (cf. Mt 6,1-18), son 
las condiciones y la expresión de nuestra conversión. 
La vía de la pobreza y de la privación (el ayuno), 
la mirada y los gestos de amor hacia el hombre he-
rido (la limosna) y el diálogo filial con el Padre (la 
oración) nos permiten encarnar una fe sincera, una 
esperanza viva y una caridad operante.
 
1. La fe nos llama a acoger la Verdad y a ser tes-
tigos, ante Dios y ante nuestros hermanos y her-
manas.
 En este tiempo de Cuaresma, acoger y vivir 
la Verdad que se manifestó en Cristo significa ante 
todo dejarse alcanzar por la Palabra de Dios, que 
la Iglesia nos transmite de generación en genera-

ción. Esta Verdad no es una construcción del inte-
lecto, destinada a pocas mentes elegidas, superiores 
o ilustres, sino que es un mensaje que recibimos y 
podemos comprender gracias a la inteligencia del 
corazón, abierto a la grandeza de Dios que nos ama 
antes de que nosotros mismos seamos conscientes de 
ello. Esta Verdad es Cristo mismo que, asumiendo 
plenamente nuestra humanidad, se hizo Camino —
exigente pero abierto a todos— que lleva a la pleni-
tud de la Vida.

 El ayuno vivido como experiencia de priva-
ción, para quienes lo viven con sencillez de corazón 
lleva a descubrir de nuevo el don de Dios y a com-
prender nuestra realidad de criaturas que, a su ima-
gen y semejanza, encuentran en Él su cumplimiento. 
Haciendo la experiencia de una pobreza aceptada, 
quien ayuna se hace pobre con los pobres y “acu-
mula” la riqueza del amor recibido y compartido. 
Así entendido y puesto en práctica, el ayuno contri-
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buye a amar a Dios y al prójimo en cuanto, como 
nos enseña santo Tomás de Aquino, el amor es un 
movimiento que centra la atención en el otro consi-
derándolo como uno consigo mismo (cf. Carta enc. 
Fratelli tutti, 93).

 La Cuaresma es un tiempo para creer, es de-
cir, para recibir a Dios en nuestra vida y permitirle 
“poner su morada” en nosotros (cf. Jn 14,23). Ayunar 
significa liberar nuestra existencia de todo lo que es-
torba, incluso de la saturación de informaciones —
verdaderas o falsas— y productos de consumo, para 
abrir las puertas de nuestro corazón a Aquel que 
viene a nosotros pobre de todo, pero «lleno de gra-
cia y de verdad» (Jn 1,14): el Hijo de Dios Salvador.

2. La esperanza como “agua viva” que nos per-
mite continuar nuestro camino.
 La samaritana, a quien Jesús pide que le dé 
de beber junto al pozo, no comprende cuando Él le 
dice que podría ofrecerle un «agua viva» (Jn 4,10). 
Al principio, naturalmente, ella piensa en el agua 
material, mientras que Jesús se refiere al Espíritu 
Santo, aquel que Él dará en abundancia en el Mis-
terio pascual y que infunde en nosotros la esperanza 
que no defrauda. Al anunciar su pasión y muerte 
Jesús ya anuncia la esperanza, cuando dice: «Y al 
tercer día resucitará» (Mt 20,19). Jesús nos habla del 
futuro que la misericordia del Padre ha abierto de 
par en par. Esperar con Él y gracias a Él quiere decir 
creer que la historia no termina con nuestros errores, 
nuestras violencias e injusticias, ni con el pecado que 
crucifica al Amor. Significa saciarnos del perdón del 
Padre en su Corazón abierto.

 En el actual contexto de preocupación en el 
que vivimos y en el que todo parece frágil e incierto, 
hablar de esperanza podría parecer una provoca-
ción. El tiempo de Cuaresma está hecho para espe-
rar, para volver a dirigir la mirada a la paciencia de 
Dios, que sigue cuidando de su Creación, mientras 

que nosotros a menudo la maltratamos (cf. Carta 
enc. Laudato si’, 32-33;43-44). Es esperanza en la 
reconciliación, a la que san Pablo nos exhorta con 
pasión: «Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 
Co 5,20). Al recibir el perdón, en el Sacramento que 
está en el corazón de nuestro proceso de conver-
sión, también nosotros nos convertimos en difusores 
del perdón: al haberlo acogido nosotros, podemos 
ofrecerlo, siendo capaces de vivir un diálogo atento 
y adoptando un comportamiento que conforte a 
quien se encuentra herido. El perdón de Dios, tam-
bién mediante nuestras palabras y gestos, permite 
vivir una Pascua de fraternidad.

 En la Cuaresma, estemos más atentos a «de-
cir palabras de aliento, que reconfortan, que forta-
lecen, que consuelan, que estimulan», en lugar de 
«palabras que humillan, que entristecen, que irri-
tan, que desprecian» (Carta enc. Fratelli tutti [FT], 
223). A veces, para dar esperanza, es suficiente con 
ser «una persona amable, que deja a un lado sus 
ansiedades y urgencias para prestar atención, para 
regalar una sonrisa, para decir una palabra que 
estimule, para posibilitar un espacio de escucha en 
medio de tanta indiferencia» (ibíd., 224).

 En el recogimiento y el silencio de la oración, 
se nos da la esperanza como inspiración y luz in-
terior, que ilumina los desafíos y las decisiones de 
nuestra misión: por esto es fundamental recogerse 
en oración (cf. Mt 6,6) y encontrar, en la intimidad, 
al Padre de la ternura.

 Vivir una Cuaresma con esperanza significa 
sentir que, en Jesucristo, somos testigos del tiempo 
nuevo, en el que Dios “hace nuevas todas las cosas” 
(cf. Ap 21,1-6). Significa recibir la esperanza de Cristo 
que entrega su vida en la cruz y que Dios resucita al 
tercer día, “dispuestos siempre para dar explicación 
a todo el que nos pida una razón de nuestra espe-
ranza” (cf. 1 P 3,15).

Permaneced en mi amor y daréis fruto en abundancia
(Jesús de Nazaret)
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3. La caridad, vivida tras las huellas de Cristo, 
mostrando atención y compasión por cada per-
sona, es la expresión más alta de nuestra fe y 
nuestra esperanza.
 La caridad se alegra de ver que el otro crece. 
Por este motivo, sufre cuando el otro está angustia-
do: solo, enfermo, sin hogar, despreciado, en situa-
ción de necesidad. La caridad es el impulso del co-
razón que nos hace salir de nosotros mismos y que 
suscita el vínculo de la cooperación y de la comunión.

«A partir del “amor social” es posible avanzar hacia 
una civilización del amor a la que todos podamos 
sentirnos convocados. La caridad, con su dinamismo 
universal, puede construir un mundo nuevo, porque 
no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de 
lograr caminos eficaces de desarrollo para todos» 
(FT, 183).

 La caridad es don que da sentido a nuestra 
vida y gracias a este consideramos a quien se ve pri-
vado de lo necesario como un miembro de nuestra 
familia, amigo, hermano. Lo poco que tenemos, si lo 
compartimos con amor, no se acaba nunca, sino que 
se transforma en una reserva de vida y de felicidad. 
Así sucedió con la harina y el aceite de la viuda de 

Sarepta, que dio el pan al profeta Elías (cf. 1 R 17,7-
16); y con los panes que Jesús bendijo, partió y dio 
a los discípulos para que los distribuyeran entre la 
gente (cf. Mc 6,30-44). Así sucede con nuestra limos-
na, ya sea grande o pequeña, si la damos con gozo y 
sencillez.

 Vivir una Cuaresma de caridad quiere de-
cir cuidar a quienes se encuentran en condiciones 
de sufrimiento, abandono o angustia a causa de la 
pandemia de COVID-19. En un contexto tan incier-
to sobre el futuro, recordemos la palabra que Dios 
dirige a su Siervo: «No temas, que te he redimido» 
(Is 43,1), ofrezcamos con nuestra caridad una pala-
bra de confianza, para que el otro sienta que Dios lo 
ama como a un hijo.

 «Sólo con una mirada cuyo horizonte esté 
transformado por la caridad, que le lleva a perci-
bir la dignidad del otro, los pobres son descubiertos y 
valorados en su inmensa dignidad, respetados en su 
estilo propio y en su cultura y, por lo tanto, verdade-
ramente integrados en la sociedad» (FT, 187).

 Queridos hermanos y hermanas: Cada etapa 
de la vida es un tiempo para creer, esperar y amar. 
Este llamado a vivir la Cuaresma como camino de 
conversión y oración, y para compartir nuestros bie-
nes, nos ayuda a reconsiderar, en nuestra memoria 
comunitaria y personal, la fe que viene de Cristo 
vivo, la esperanza animada por el soplo del Espíritu 
y el amor, cuya fuente inagotable es el corazón mi-
sericordioso del Padre.

 Que María, Madre del Salvador, fiel al pie de 
la cruz y en el corazón de la Iglesia, nos sostenga con 
su presencia solícita, y la bendición de Cristo resucita-
do nos acompañe en el camino hacia la luz pascual.

San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2020
Papa Francisco

Tenemos que estar todos unidos en la defensa de la vida
(Luis Argüello)
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 El otro día encontré esta pregunta en las 
RRSS y me llamó poderosamente la atención. Bus-
qué el contexto donde se utilizaba y aparecía ese 
gran libro de la literatura, El Principito. No sé si será 
cierto, ya que no recuerdo dicho pasaje, pero me 
interpeló profundamente, ya que me cuestionaba 
sobre cuál es mi misión en esta vida y cómo la reali-
zo, latido a latido.

 No voy a compartir todavía contigo mi res-
puesta. Eso sería muy fácil. Pero sí que voy a ofre-
certe algunas ideas que facilitaron mi reflexión y 
que me ayudaron.

 Recordé, en ese momento, la frase del evan-
gelio de Lucas “La mies es mucha y los obreros son 
pocos”. En la que se nos propone un gran reto, la 
mies. Siempre me ha llamado la atención ese “pero” 
que expresa la oración, el cómo la alegría de la lle-
gada del Señor se ve impedida por el reducido nú-
mero de obreros. Y como, a título seguido, nos in-
vita, categóricamente, a la oración con el “Rogad, 
pues, al dueño de la mies que envíe obreros”. 

 Me encontré pensando en cómo mi vocación 
me ayuda a superar esos peros del día a día y, como 
ya viene siendo habitual, encontré muchos parale-
lismos entre este texto de Lucas y nuestro propio 
PVA:
• Jesús propone a sus discípulos ir de dos en dos, 

juntos, esto es, en comunidad al igual que nos 

destaca, el artículo 21 del PVA/E: la importancia 
de desarrollar proyectos juntos. ¿Cuántas veces 
tratamos de hacer las cosas solos cuando aco-
metemos una empresa?

• Él les pide que acudan a todos los sitios donde se 
necesite de Dios con humildad y mansedumbre 
(corderos entre lobos) y haciéndose uno más (co-
man y beban lo que tengan) con las personas de 
paz. Nuestro PVA/R nos propone, en su artículo 
11, cultivar una actitud contemplativa y afrontar 
con serenidad lo que nos depara nuestro trabajo 
diario. ¿Nos damos cuenta de que, cuando no 
actuamos así, estamos perdiendo la capacidad 
de ver a Dios en lo cotidiano? Los cristianos no 
deben caer en la tentación de ser lobos entre lo-
bos, el reino de paz de Cristo no se extiende con 
el poder, la fuerza o la violencia sino con el don 
(la donación) de uno mismo.

• Hacemos realidad el Reino de Dios (en esto con-
siste nuestra misión) mediante la acción (curen 
a los heridos), mediante la oración (hablad de 
la cercanía del Reino de Dios) y mediante la de-
nuncia (sacudid el polvo de las sandalias donde 
no os reciban). En este último sentido, que a ve-
ces se nos olvida, conviene repensar el artículo 7 
PVA/E. 

• Por último, no está de más insistir en que debe-
mos ser conscientes de la misión a la que se nos 
envía hoy. ¿Somos espectadores o protagonistas 
de este desafío? Predicar en nuestro entorno so-
cial. No será fácil, pero es necesario (artículo 41 
PVA/E). Ya nos lo advirtió Él. Y mira que lo su-
frió.

 Yo tengo claro que mi misión -propósito, 
que dicen las grandes empresas- en este mundo, es 
ayudar a los más jóvenes a alcanzar su auténtico 
potencial haciendo uso del modelo de persona que 
Jesús nos ha dejado. Y todo eso lo hago con la ayuda 
de la oración, en mi familia, en mi trabajo, en mi 
asociación y en mi entorno social.

 Y tú, hermano, ¿en qué inviertes tus latidos?

Benigno Palacios Plaza

El Amor ha atravesado el tiempo y se ha hecho eterno.
Se ha enfrentado a la muerte y ha vencido. La justicia es inmortal 

(José María Rodríguez Oliozola, sj)

¿En qué inviertes tus latidos?

Vocal de Formación
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 En este mes nos ponemos en contacto con 
Abundio Martínez Malagón, salesiano coopera-
dor del Centro local de Oviedo. En Abundio se 
hace realidad el tercer apartado del artículo 
3 de nuestro PVA/E. Es sacerdote diocesano en 
Oviedo. 
 Buenos días Abundio y gracias por tu 
entrevista. La primera pregunta es que te pre-
sentes para que te conozcamos (nombre, edad, 
algo de tu historia…)
 Abundio Martínez Malagón, con 64 años 
cumplidos el pasado 23 de febrero.
 Nací en un pueblecillo de León, San Este-
ban de Villacalbiel, ayuntamiento de Villamañán. 
A los tres años, por razones de salud de mi hermana 
que nació año y medio después que yo, los médicos 
aconsejaron a mis padres buscar un clima rico en 
iodo, por ello nos trasladamos a Asturias, a Candas, 
donde había estado el hermano mayor de mi ma-
dre, recién trasladado a Avilés, yo contaba con tres 
años y allí permanecí  hasta el 18 de septiembre de 
1965 en que me trasladé a la Escolanía de Covadon-
ga como niño cantor (donde permanecía hasta el 9 
de septiembre de 1970), dejando a mi padre y her-
mana en Candas. Mientras estaba en la Escolanía 
nació mi otra hermana, a la que conocí tres meses 
después de su nacimiento, en las vacaciones de Na-
vidad (sólo íbamos a casa en las fiestas navideñas y 
seis días para la fiesta del pueblo, en mi caso en Sep-
tiembre, la fiesta del Cristo). Este tiempo me marcó 
profundamente en la relación con los compañeros, 
en el estilo de vida y en la adquisición de valores y 
actitudes que marcan mi identidad. 

 Concluida la estancia en Covadonga, co-
mencé en el Seminario de Oviedo donde permanecí 
todo el tiempo de preparación al sacerdocio, hasta 
1981); este último año de formación, coincidente con 
el diaconado, estuve en Villaviciosa, donde perma-
necí hasta septiembre de 1983 y donde llevaba va-
rios años acudiendo los fines de semana, realizado 
diversas tareas de acción pastoral: catequesis, grupo 
de jóvenes y animación musical de las celebraciones 
litúrgicas, exigencia de la formación en el Seminario 
(anteriormente había estado en Covadonga, en la 
Escolanía, durante dos veranos y los fines de semana 
de todo el curso -verano de 1978 hasta septiembre 
de 1979- cuidando, conviviendo y animando a los 
escolanos). En Villaviciosa acaeció la ordenación sa-
cerdotal, el seis de junio del 1982, junto a las personas 
que me habían acompañado en el crecimiento en 
la fe y en la entrega al Señor.

 Posteriormente, tras haber pedido que me 
dejasen ampliar estudios, me pidieron que me hi-
ciese cargo de cuatro pueblos de los Picos de Europa 

(Sotres, Tielve, Camarmeña y Bulnes) y que ya me 
indicarían cuando podría ir a estudiar, ya era exi-
gencia de la Diócesis tener unos años de experiencia 
pastoral antes de seguir estudiando o profundizan-
do en alguna de las especialidades de la Teología 
o Filosofía. Pasados dos años me enviaron a reali-
zar Pastoral juvenil y catequética a la Universidad 
Pontificia Salesiana de Roma (de ahí el ser antigua 
alumno salesiano), cosa que realicé en la Facultad 
de Ciencias de la Educación, en la estructura bipar-
tamental, a caballo entre la Facultad de Teología y 
de Ciencias de la Educación. Tres años de reflexión 
y profundización y de nuevo a la Diócesis, a Ovie-
do. Durante todo el tiempo de estudio, las estancias 
vacacionales debí estar en las parroquias que había 
atendido antes de irme a Roma.

 Después de este tiempo de estudio llevé a 
cabo diversas tareas, que sería pesado narrar de 
una en una, de ahí que agrupe todo lo realizado. En 
el ámbito de la docencia comencé a impartir clases 
de Metodología y Pastoral Fundamenta en el Semi-
nario, junto con la tarea de formador de un grupo 
de seminaristas (durante cuatro años esto último), 
también me correspondió orientar la Pastoral Juve-
nil de la Diócesis y, a partir de ahí fui simultaneando 
docencia (Seminario-Instituto Superior de Estudios 
Teológicos, Facultad de Formación del Profesora-
do y Ciencias de la Educación, Facultad Enrique de 
Ossó e Instituto de Ciencias Religiosas, impartiendo 
materias relacionadas con la Pedagogía y Didácti-
ca de la Enseñanza Religiosa Escolar, temática que 
constituyó la Tesis Doctoral, presentada en 2002 en 
la Universidad de Oviedo) con la atención a diversas 
parroquias, algunas como párroco (La Corredoria, 
Salinas y Quiloño y la Unidad Pastoral de San Clau-
dio) y otras asistiendo temporalmente o ayudan-
do (Tuilla y Ciaño en Langreo, las parroquias del 
municipio de  Ribadedeva, San Julián de los Prados 
en Oviedo) y también cuatro años encargado de la 
animación del Canto (chantre) en la Catedral de 
Oviedo y capellán del monasterio de San Pelayo, de 
las Monjas Benedictinas de Oviedo.

Eres párroco en Oviedo. Preséntanos tu parro-
quia
 En este momento la Unidad Pastoral de San 
Claudio está integrada por las parroquias de Santa 
María de San Claudio (sería la cabecera o el núcleo 
fundamental), San Esteban de Sograndio, Santa 
Marina de Piedramuelle y Santa María de Loriana. 
Tienen, más o menos, sobre 3500 habitantes, de los 
cuales 2800 pertenecen a San Claudio. Es una pa-
rroquia mixta: hay zona rural, zona urbana y barrio 

Toda vocación – sacerdotal, matrimonial, etc. – no debe comportar frustración, 
sino convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor 

(Isabel Pérez Sanz, fma)

Abundio Martínez Malagón, 
salesiano cooperador del Centro 
local de Oviedo
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No os olvidéis de esta palabra: COMPASIÓN. Cuántas veces en el Evangelio 
se dice de Jesús: “y tuvo compasión”, “tuvo compasión”

(Papa Francisco)

dormitorio, hay zonas de chalets y adosados. Las 
personas pertenecen al sector servicios y al sector 
primario: ganaderos y agricultores; hay una es-
cuela donde se recoge a los niños pertenecientes 
a Educación Infantil y a Educación Primaria, no 
con la asistencia de muchos niños, no hay instituto 
y contamos con varias asociaciones culturales, de-
portivas y de vecinos.

 La ubicación de estas parroquias estaría en 
la parte occidental de la Ciudad, limitando con el 
municipio de Las Regueras y con Grado; eclesiás-
ticamente limitaría con las parroquias de Trubia, 
Las Caldas, San Antonio de Padua, el Cristo de las 
Cadenas y el Escamplero.

 El número de niños que asiste al catecismo 
de toda la Unidad Pastoral es de una cincuentena, 
los jóvenes desarrollan su quehacer, estudio o tra-
bajo, ocio, cultura, etc. en el centro de la ciudad, lo 
mismo sucede con los adultos que regresan al final 
de la tarde a sus hogares. Las actividades de las 
parroquias se centran en torno al ámbito litúrgico, 
la catequesis, la acción caritativa y la atención a 
los enfermos.

¿Cómo compaginas tu vocación de salesiano 
cooperador con tu vocación sacerdotal?
 No es fácil compaginar estas dos cuestiones 
ya que la demanda de acción en las parroquias es 
muy grande dada la carencia de sacerdotes y la 
media de edad tan elevada. En mi caso son mu-
chas las acciones que me reclama la Diócesis y no 
me queda mucho tiempo para acudir a todo lo 
que exige el grupo de cooperadores y, además de 
la acción pastoral y educativa, tengo que cuidar a 
mi padre que es ya nonagenario y con problemas 
de salud. Yo entiendo y vivo el grupo de coopera-
dores como grupo referencial, es un mantenerme 
en contacto con el carisma salesiano que siempre 
procuré vivir, también desde la vida sacerdotal y 
en la acción pastoral.

¿Qué destacarías de la Asociación de Salesianos 
cooperadores desde tu percepción sacerdotal?
 El entusiasmo e ilusión, las ganas de co-
nocer la vida de Don Bosco y de tantos salesianos 
que marcaron un hito en su estilo de vida y en su 
quehacer como pastores entre los jóvenes especial-
mente y cómo, todo esto, incide en la vida de cada 
uno a nivel personal y a nivel grupal en el intento 
de crear comunidad. 

 También es llamativa la acogida que sien-
tes y viven en toda la Familia Salesiana y por tanto 
entre los cooperadores, esto es importante ya des-
de el inicio de la vida cristiana quienes veían a las 
comunidades cristianas les llamaba la atención la 
fraternidad, el afecto y cariño entre unos y otros 
“mirad cómo se quieren”.

¿Dónde crees que la Asociación debe poner el 
foco en la actualidad?
 Un reto en la acción pastoral es la integra-
ción fe-vida: coherencia entre lo que anunciamos 
y vivimos. Esto es algo muy general, pero que no 
podemos olvidar. Desde mi punto de vista creo 
que no se debería olvidar la Pastoral Social o, si se 
quiere: profundizar y vivir la dimensión social de la 
fe, fundamentalmente entre y con los jóvenes. 

¿Qué te gustaría decirnos aparte?
 Yo diría que la formación de la persona y el 
conocer el carisma salesiano y lo que ello implica es 
muy importante, pero si la formación no desembo-
ca en la acción queda disminuida; además la plu-
ralidad en edad y en experiencia de los miembros 
que componen los distintos grupos de cooperado-
res exige un tipo de formación permanente más 
focalizado hacia el compromiso, hacia la acción 
social, pastoral, evangelizadora, etc.

Gracias por tu tiempo y por dejarnos conocerte 
un poco más.

Raúl Fernández Abad
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El pueblo de Dios, purificado, redescubre la Palabra, vuelve a leerla y a recordarla… 
y oye el susurro de un Dios que se compadece y perdona 

(Jesús Sánchez Adalid)
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A veces pensamos en el “Si quieres, puedes” en clave de voluntad (si lo deseas, si te lo propones, 
si lo persigues…). Pero ¿no será también algo así como “¿Si amas, puedes”? 

(José María Rodríguez Olaizola)

 Desde la Provincia de Salesianos Coopera-
dores Mare de Déu de la Mercè presentamos tres 
webs, una web del ámbito salesiano, https://boosco.
org, otra de los dominicos de España www.domini-
cos.org y por último la web de la provincia Mare de 
Déu de la Mercé http://www.cooperadors.salesians.
cat/.

 

https://boosco.org, es una dinámica web poco cono-
cida aún en el ambiente salesiano, donde encontra-
mos varios apartados como “palabra joven” donde 
se puede encontrar el Evangelio diario y su comen-
tario, las buenas noches y también testimonios voca-
cionales, que se va actualizando diariamente.

 A destacar su gran almacén con documen-
tos, artículos, textos para la oración y la reflexión, en 
pdf que se pueden descargar, ordenados por temá-
ticas y fechas.

 Además se pueden hacer aportaciones, con 
el fin de enriquecer su almacén de temas y artículos. 
Todo con un estilo fresco y muy salesiano. El enlace 
para acceder a dicha web es https://boosco.org

 

www.dominicos.org, como hemos comentado antes, 
es una completa web de los dominicos de España, 
que tiene como misión predicar la palabra de Dios 
bajo la consigna de su fundador Santo Domingo de 
Guzmán: “El predicador, en el anuncio de la Pala-
bra eterna de Dios, debe ser «Contemporáneo» de 
aquellos a quienes se dirige”. Por lo que, además de 
su vida de contemplación y estudio, tienen muy pre-
sente la difusión del Evangelio en las redes sociales y 
en internet.

 Es una web muy completa contando tam-
bién con las lecturas y el Evangelio de la misa diaria, 
con su correspondiente comentario.

 Contiene un gran número de pestañas y 
apartados donde se pueden encontrar temas de 
formación y reflexión, así como de presentación y 
conocimiento de la familia dominicana, con toda su 
labor social, educativa y atención a la juventud. A 
destacar también el apartado del  “Evangelio para 
niños”, una buena iniciativa para acercar las lectu-
ras de la misa de cada día a los más pequeños. El 
enlace para acceder a esta web es www.dominicos.
org.

 Desde la Provincia Mare de Déu de la Mercè 
tenemos el placer de presentaros nuestra web pro-
vincial de Salesianos Cooperadores www.coopera-
dors.salesians.cat.

 En ella se encuentran noticias, actividades y 
acontecimientos de los centros locales de la provin-
cia. Así como la vida asociativa a nivel provincial, 
temas de formación, retiros, ejercicios espirituales, 
con acceso a los materiales de los mismos para que 
cualquier persona o centro pueda descargarlos y 
trabajarlos con posterioridad.

 Entre todas sus pestañas de acceso a varios 
apartados, existe una para poder ver en directo 
cualquier evento retransmitido desde nuestro canal 
de Youtube, o tener acceso a los videos colgados en 
dicho canal.

 También cuenta con pestañas de acceso a 
varias webs de interés tanto a nivel provincial como  
regional, como Llars Don Bosco (Hogares Don Bos-
co), web de la Consulta Regional Ibérica,  boletines 
regionales y provinciales, web de las Salesianas y  los 
Salesianos y otras webs de asociaciones con vincula-
ción o presencia de SSCC de nuestra provincia.

 Os invitamos a visitarla y conocer la vida 
asociativa de nuestra provincia de Salesianos Coo-
peradores, en este enlace www.cooperadors.sale-
sians.cat.

José Agudo Candeas

Webs recomendadas para su 
visita
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La palabra la bajamos al corazón; esa es su morada. Ahí podemos custodiarla; 
es custodiándola como nos alimenta. El corazón está encendido gracias a la palabra

(Pablo D´Ors)

 El pasado 6 de marzo se reunió el Consejo 
mundial de SSCC virtualmente estando presentes to-
dos los Consejeros y los dos delegados mundiales. 

 Fue una reunión intensa donde se empezó 
por compartir la actualidad de cada una de las 12 
regiones de SSCC tras un año de pandemia. Se puso 
en común que, aun con diferentes formas y diferentes 
maneras, se echa de menos el poder tener momentos  
de convivencia presenciales de carácter formativo, ce-
lebrativo...

 Tras esta puesta en común pudimos percibir 
y hacer constancia que la Asociación sigue viva; sigue 
en movimiento y sigue realizando actividades.

 Cinzia Arena, nuestra Administradora mun-
dial, presentó el balance del año 2020 y el presupues-
to del año 2021. También dio cuenta de la ejecución 
del proyecto Rosario Maiorano del año 2019 y su jus-
tificación. 

 Nos recordó a los Consejeros mundiales que 
debemos justificar cómo se han utilizado los fondos 
del proyecto Rosario Maiorano 2020. En el caso de 
la Región Ibérica ese importe se transfirió al Consejo 
mundial para que fuese utilizado en aquellas regio-
nes o en aquellas actuaciones donde se consideraran 
más necesarias.

 Tanto el balance del año 2020 como el presu-
puesto del año 2021 fueron aprobados con el apoyo 
de todos los presentes. Cinzia compartió con el Conse-
jo mundial la "economía solidaria" del Papa Francis-
co. 

 Gran parte de la reunión se utilizó en discernir 
y tomar una decisión sobre los Congresos regionales y 
los Congresos provinciales electivos. Se estudiaron los 
documentos que ha remitido la Congregación para 
los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de 
Vida Apostólica en torno a las elecciones de servicios.

 Una vez compartida la reflexión de cada uno 
de los consejeros y de los delegados se procedió a to-
mar las siguientes decisiones sobre los Congresos elec-
tivos.

 Se recuerda, como bien indica el escrito recibi-
do del Vaticano, que los Congresos que son electivos 
de servicios tienen que ser presenciales y no pueden 
hacerse virtualmente. Y esto se hace efectivo en todos 
los niveles de animación y gobierno de la Asociación.
Que se pueden y deben celebrar congresos y asam-

bleas virtuales siempre y cuando no sean electivas de 
servicios.

 Se ha decidido que los Congresos regionales 
se aplacen al año 2022 siempre y cuando las autori-
dades sanitarias y las autoridades gubernamentales 
permitan su celebración. 

 Los Congresos provinciales electivos se podrán 
convocar siempre que no existan restricciones sani-
tarias o de movilidad impuestas por las autoridades 
competentes para que se celebren presencialmente. 

 En aquellos casos que no se puedan celebrar 
Congresos provinciales o Asambleas locales electivos 
los servicios se prorrogan hasta que se puedan cele-
brar presencialmente.

Raúl Fernández Abad

 Al cierre de la maquetación de este núme-
ro hemos recibido la noticia del repentino falleci-
miento por COVID de Rosanna Kathangu, conse-
jera mundial del África Anglófona. Descanse en 
paz.

Reunión Consejo mundial



 Transcribimos el artículo publicado en el bo-
letín número 600 de abril de 2016 en la página 82 
donde José Ramón Alcalá, coordinador provincial 
de María Auxiliadora nos hace una certera reflexión 
en torno al reto número 3 del III Congreso regional.

 Reto 3: “Favorecer la dimensión comunita-
ria de la Asociación, para que ésta pueda hacerse 
visible en los centros locales como auténticas comu-
nidades cristianas de referencia donde los jóvenes de 
las obras puedan sentirse acogidos.”

 Nuestro Congreso regional del pasado mes 
de Junio de 2015 en el Escorial es una referencia en 
cuanto en él se abordaron una serie de retos de 
plena actualidad y vigencia para nuestra Asocia-
ción hoy. Uno de ellos, sobre el que me piden esta 
reflexión personal es el de “Favorecer la dimensión 
comunitaria de la Asociación, para que ésta pueda 
hacerse visible en los centros locales como auténti-
cas comunidades cristianas de referencia donde los 
jóvenes de las obras puedan sentirse acogidos.” Casi 
nada.
 Mi punto de vista en lo que a este reto sig-
nifica viene alimentado desde diferentes planos. En 
primer lugar mi experiencia personal en mi etapa 
de aspirante, las situaciones que vivo en mi propio 
centro local y la perspectiva que me aporta el ser-
vicio de Coordinador provincial donde observo dife-
rentes realidades muy enriquecedoras.

 La clave para que nuestra asociación res-
ponda a las necesidades de la juventud y a lo que 
la Iglesia quiere de nosotros, es que empecemos a 
hablar de comunidades y a vivir la experiencia de la 
entrega a los jóvenes, desde una auténtica referen-
cia comunitaria, en la que se compartan los bienes, 
la oración y la misión.
 Si perdemos esta perspectiva corremos el 
riesgo de volvernos “poco significativos”. Mi vocación 
prendió porque cuando era joven veía con ilusión a 
un grupo de personas implicadas, comprometidas 
en la pastoral, en los barrios, en el centro juvenil, en 
la escuela. Para mi eran referentes y modelo.
 Se trata de una cuestión de significatividad, 
de estar entre los jóvenes, de ocupar los patios, las 
plataformas sociales, la calle, las parroquias, pero en 
esto no debemos volver a cometer errores pasados. 
Si vamos a los jóvenes de forma individualista he-
mos confundido el camino. Es la comunidad la que 
nos envía, la que se hace presente en todos aquellos 
lugares donde los jóvenes están presentes.
 Y al referirme a los lugares donde están los 
jóvenes pienso que nuestra presencia debe tener 
una doble dirección. Por un lado acompañar y ofer-
tar nuestra vocación a jóvenes que hayan iniciado 
en nuestras presencias un camino de compromiso 
pastoral, ya que su camino y su casa puede ser nues-
tra Asociación y no debemos tener miedo a ofertar 
y presentar la vocación. En segundo lugar, nuestra 
presencia debe dirigirse a los jóvenes en situaciones 
de dificultad en nuestra localidad mediante proyec-
tos de misión común, bien sean los gestionados por 
plataformas sociales de la Familia Salesiana o de 
otras entidades sociales de la Iglesia. Si conseguimos 
hacernos visibles para estos jóvenes, habremos con-
seguido cambiar la palabra Centro por la palabra 
Comunidad, que suena muchísimo mejor, sin lugar 
a dudas.
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Redescubrir que Dios nos regala los sacramentos nos abre la puerta a una respuesta 
que no nace de la necesidad, sino del encuentro libre y gratuito en el que es posible el amor

(Jorge Oesterheld)

Decíamos ayer...

Ecos del Congreso regional
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Proyecto 4/2020. Equipamiento 
en bancos de clase de la Escuela 
primaria Don Bosco "Ngangi" en 
Goma (Rep. Dem. Congo)

Cooperación Salesiana para los jóvenes del Mundo (CSJM)64

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR


